
“Al igual que a los discípulos del Evangelio, nos
sorprendió una tormenta inesperada y furiosa. Nos
dimos cuenta de que estábamos en la misma barca,
todos frágiles y desorientados; pero, al mismo tiempo,
importantes y necesarios, todos llamados a remar
juntos”, nos decía el Papa Francisco el viernes pasado
desde una Plaza de San Pedro deshabitada.  
 
A algunos la tormenta ya les ha golpeado fuerte.
Personas que se han contagiado, que han perdido un
ser querido, o que han caído en pobreza como
consecuencia de esta pandemia. Pedimos por todos
ellos.  Para otros, el golpe ha sido menor pero de todas
maneras ha alterado su rutina: aprender a tele-trabajar,
tele-enseñar o tele-estudiar probablemente ha
desencadenado momentos de angustia. Lo que nos
une es que todos nos sentimos vulnerables porque esta
tormenta no distingue razas, ni países, ni ingresos. 
 
En estos momentos críticos es cuando brilla la
humanidad o la ausencia de ella. En este momento
valoramos como nunca la oreja de un amigo, el gesto y
la palabra oportuna, el abrazo virtual de ánimo. Todos
somos capaces de amar. Ese es el recurso más valioso
para sostenernos mutuamente. 
 
Queremos invitarlos a vivir esta Semana Santa
intensamente. En ella recordaremos la tormenta del hijo
de Dios. Tormenta que lo llevó incluso a sentirse
abandonado por su Padre pero que termina para Él en
la alegría de la Resurrección. 
 
Les presentamos  cuatro recursos que les ayudarán a
vivir la Semana Santa y acoger la bendición que Dios
seguramente nos regalará por medio de las oraciones,
cantos, reflexiones y gestos que realicemos.

UNA SEMANA 
SANTA DISTINTA

La familia es la Iglesia Doméstica y todos los bautizados

compartimos la misión sacerdotal de Jesús. Por lo

mismo, durante algunos momentos en esta Semana

Santa que viviremos en cuarentena, queremos invitarlos

a hacer de nuestras casas un santuario y a ejercer

nuestro sacerdocio bautismal en las oraciones

propuestas para cada día. Para este retiro familiar será

importante preparar un pequeño altar (poner una vela,

una imagen religiosa o crucifijo y la Biblia) en torno al

cual reunirse diariamente por 10-30 minutos en un

momento a convenir.

En la tormenta, rememos juntos

1. Retiro familiar

PASTORAL FAMILIAR



Aunque no podamos participar de manera presencial  de la
Misa de Domingo de Ramos (domingo 5), ni de la liturgia del
Lavado de los pies (Jueves Santo), ni del Vía Crucis y
Adoración de la Cruz (Viernes Santo) ni de la Vigilia Pascual el
sábado por la noche, los animamos a hacerlo de manera
remota por las distintas plataformas. El Papa, los párrocos y 
distintos movimientos católicos estarán compartiendo estas
celebraciones de manera virtual. Los invitamos a unirse, en
especial a la Vigilia Pascual. 
Más información en www.iglesiadesantiago.cl
 

2. Participar de las celebraciones 
de manera remota

El tiempo de Cuaresma nos hace poner la mirada en los
demás y sus necesidades. Aunque no podamos depositar
dinero en la tradicional “cajita de Cuaresma”, los invitamos
a buscar formas como familia para que podamos aportar a
las muchas obras que realizamos como Iglesia  en favorde
nuestros hermanos más vulnerables. En
www.cuaresmadefraternidad.cl encontrarán otras distintas
formas de cómo aportar.

Unámonos como comunidad para adorar a Jesús en la
cruz. Los invitamos a reunirnos en familia, en torno a un
crucifijo que tengamos en casa para hacer oración
cantada ayudados por la exalumna Camila Fones
(Instagram @corovma). Viernes 10, 19:30 hrs.

3. Adoración a la Cruz

Les deseamos una profunda y muy significativa Semana Santa.
Que el Señor nos bendiga y nos proteja.

 
Diego Benítez 

Subdirector de Pastoral

4. No nos olvidemos de la
solidaridad


